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A v e i t a É Eutipio v Pantaleón 
Pantaleón Pintado de Negro 
I 
Las mejores 
Gorras, Sombreros y Boinas 
CASA YUSTAS 
Plaza Mayor, 30 
Fuenearral, 164 
Carretera de Valencia, 16 
fPuente de Vallecas) 
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L O S A P U R O S Q U E H A N P A S A D O D O S P A -
L E T O S Q U E S E H A N ^ P E R D I D O E N M A D R I D 
Áventuras de [utiquio y Pantaleon 
contadas por ellos mismos 
Adaptadas por ANTONIO A R N I L L A 
••«A si Eonobre'aoTiü y aciJoaor. noo ifem ^ t m 
S E G U N D A P A R T E 
too ^V¿^ ÍS»\ ^tísYí S sup Í ^ Í K ¿orf M 
Cuando volvimos en nuestro sentido, nos 
kallatnos en una sala que, a mí, me pareció 
una cacharrer ía ; por todas partes habia u n 
horror de cachivaches y unos señores muy 
serios en camisón iban de un lado para otro. 
Nos dispensaron toda clase de atenciones, 
claro, era el Dispensario del distrito del Gen* 
©upóiv omoo ti¿fn ^OHÍXUJB zomibdq neíup B 
tífí JÉ* ig. ;g_ ¿ f r Sf-
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tro; después de vernos ya bien nos aconseja-
ron que comiéramos de ^ Ternera en |as mís-
iHiilma's Navks de Totbsdy l u é g a ¿os ííévafciá 
a ijfn Postigo, que 5. Mart in m« vaiga. y.sali^ 
nfios Preciados po r to ió ' s aqu'eiiotfsefióréí. 
Nos encontramos con una gran Plaza y ya 
iba yo a dar un grito de asombro cuando se 
M & á z \ i . n t b Jacometreso v o o ñ é n c í p ú i t ü t í i 
rtiário éti la boca me dijo: • •Ca¿táóuí Como 
Dd/i? curioso uria Gran Avenida y ^ i í í t i gr&n 
P l y M a r g á l l que nos presentó a Miguel Moya 
y nos recomendó desconfiáramos de unos 
Tudescos QVi^ había más adalante. , . 
Efectívámenítb; los Túdescos sé ^ofíáíóft 
muy mal con nosotros y ofreciéndonos la L u -
na, nós sacaron ios pocos cuartos que t en ía -
mos por el procedimiento del sobre, y lue-
go nos dieron el gran D e s e n g a ñ o . 
Menos mal que en el Horno de la Mata nos 
Mdórr ieron con unos panecillos que segura-
rílgife erárt sobrantes del bautizo de H i l a r i o 
P e ñ a s c o , y con esto y unos pájaros que pud i -
ityéS matá r con una Ballesta que éncontranibá 
al piásd, hicimos la comida y cuando rio efeiá-
I É O S tiállar puerto de salvación) divisárMos 
a ti d á h e o , y allá lejos, nadá merfos que a Colón 
a quien pedimos auxil io; más, como v i ó q u e 
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olíamos al éter que nos habían dado para el 
a táque , nos hizo atravesar Fuencarral y nos 
niándó a lá Farmacia. 
Salimos de áríí y en una "Hortalega" vimos 
al "cochino" de San A n í ó » , y Gravina nos dijo 
que s iguiéramos nuestro camino, pero, que 
tuviéramos cuidado si nos encontrábamos un 
Barquil lo no pisar fuerte no fuéramos a rom-
Áforíunfídamente, P r i m \ tán bizarro y ge-
neroso como siempre, nos dijo que después 
de atravesar unos Recoletos, haliariamos una 
Casa de la Moneda donde seguramente nos 
dar ían algunas perras. . ¿ ^ ^ ¿ f l ^ j g 
Así fué y ufanos y contentos salimos, cuan-
do mi amigo E u ú q u i o , vió una hembra 
" jamón" y se empeño en ssguír la . 
Goya qué estiba al lado le dijo «¡que perras 
cdjésl» (como si hubiera visto las que nos ha-
bían dado,) «como ce lá vas a llevar por Se-
r r a n o » y así fué, él coa la hembra y yo con la 
cesta, la sombrerera y el equipaje, por Serra* 
ño nos la llévamok en busca de un poco cU 
Independencia y de un Retiro para descansar. 
Cuándo encontramos Independencia y cre-
íamos logrados nuestros deseos, nos advir t ió 
O l ó s a g a que nos salíamos del tiesto por que 
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aquello era nada meaos que la Puerta de A i ' 
c a l á . L« expusimos lo que deseábamos y nos 
recomendó a don Niceto A l c a l á Zamora , que 
está en el puésto de A l f m s o X U , y a él nos 
fuimos llenos de esperanza. 
—No os puedo conceder el Retiro por que 
Azafta se lo ha dado a los militares m o n á r -
quicos y a los curas sobrantes, pero, para que 
llevéis una buena impresión a vuestro pueblo 
ahí tenéis el Observatorio desde donde veréis 
lo que pasa. 
¡Hermoso panorama! Desde allí vimos al 
gran R a m ó u y Cajalt qué ocupando el puesto 
de M a r í a Cristina, se hallaba estudiando como 
siempre: más adelante todo muy Pacifico, 
Pero lo que másnos asombró es ver que por 
todas partes andaba una inmensa multitud de 
«paraos» que «trabajaban» un horror sacando 
las perras a fos ciudadanos. Y nos decíamos 
si estos son Aparaos" ¿que har ían los demás? . 
Nos hal lábamos tan cansados que decidi-
mos tomar un carromato que iba colgado de 
un hilo y que ftos dijeron que era un t ranvía ; 
f t después de una reyerta que tuvinos con el 
t ío que al parecer manejaba los caballos, por 
que no nos dejaba pasar los bultos, seguimos 
adelante. 
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« A n t e n Mart in '» , dijo un viajero entregando 
su perra a otro tío que con una cartera colga-
da iba cobrando las perras a canabio de unos 
papelicos, «.Roberto Castrovtdo*, dijo otro; 
« L u i s Vélez de G u e v a r a » , otro, y nosotros que 
no quer íamos s é rmenos , dijimos dando nues-
tras pfrras, Eutiquio Cantalapitdra y Tente-
tieso, Pantaleóh Pintado de Negro. 
U n a carcajada general acogió nuestros nom-
bres; claro está, ¡os viajeros deciau donde 
iban y eran nombres de calles los que habían 
dado. Estábamos más corridos que dos m o -
nas, cuando aquél demonio de coche que c o -
r r í a más que el burro del tío Kico, pasó por 
delante de unos Relatores. 
¡ C a l d e r ó n ! di]0 t i que llevaba las perras; y 
como esto de C a l d e r ó n nos sónaba algo descen-
dimos apresuradamente. 
—\Atocha\ , exclamó Eutiquio ¿otra vez las 
Carretas?. 
—¡Por Santa Cruz! , no me lo digas. Vamos en 
busca del Salvador que por lo menos nos dará 
una Lechuga y con ella podremos llegar a To-
ledo. Allí otro laberinto; Latoneros; Tintoreros 
m á s adelante unos Estudios que eran los que 
nos hab ían hecho falta antes de venir, luego 
San Bruno, que a pesar de dar ciento por uno 
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solo nos ofreció Cebada, tal vez nos conocía 
demasiado. 
Después unas Velas} que p.^ra nad?: ños ha-
cían falta en pleno dia, una Sierpe ma! nacica 
en frente y lo único qu« pudirros aprovechár 
fué una Fuentecilla, que al lado de una A r p a n -
suela nos dejó apagar ia sed que nos había da-
do la Lechuga^ 
Más adelante el Capitán Salazar, que por 
cierto, sustituye g unos? Cojos que habla antes 
nos enseñó una Ventosa y nos most ró el mgr~ 
cado de! pescado donde todcs estén «fi ascos». 
No pudimos resistir más salimos de Madrid 
por la Puerta (La Puerta de Toledo) y pidiendo 
auxilio a la Rondai nos puso fuera por el Me-
d i o d í a (eran las docf) y en un tren de ganado 
nos volvimos 9 V Ü J Í Í frondosa de los Barrizales 
para en ia trafiquilidsd de nuestro pueble, 
contar lo que nos habís pasado en la capitsl 
de la República Española. 
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